
LOS GUATEMALTECOS 
EN LA GUERRA 
NACIONAL 
Refiriéndose en general a los s<>ldados guate­
maltecos y su estoicismo. durante la guerra, uno 
de los filibusteros, Livy Lewis, recordaba, a· 
ños después: "Entre los aliados, los guatemalte· 
cos siempre dieron muestras de disciplina y va­
los, Entre los muchos encuentros que tuvimos 
con ellos en Masaya y Granada mostrarc;n cier­
to fatalismo oriental que los hacía indiferentes 
a las fatigas, a los peligros y a ia muerte. En 
tiempns pos-teriores confirmé mis juicios sobre 
la oficialidad guatemalteca: los más humildes 
unían a su fortaleza de ánimo y a su serenidad 
una mc.dalidad cortés y caballeresca, Mostraban 
dondes y buena crianza y formas gentiles, so­
bte todo entre los oficiales de superior cultUl'a 
que cayeron en nuestras manos en calidad de 
prisioneros. 

Prueba histórica de ese estoícismo de los 
guatemaltecos la da el Padre Ross, testigo ocu­
lar del fusilamiento del teniente coronel Val­
derrama y el capitán Allende, hechos prlslO· 
neros en los alrededores de Jalteva, en una de 
tantaSt escaramuzas que siguieron a la desocu­
pación de Granada, por parte de los aliados. Ca­
si en el ntomento mismo de recibir la muerte, 
había dicho A!llende a su compañero, al negar­
se a que se les vendara los ojos y a sentarse en 
el fatal banquillo: "¿No es la muerte una da­
ma? Pués recibamósla con toda Ja cortesía que 
se debe a una dama, de pie y mirándola". 

James Cason Hamilton, otro fi<libustero, es­
critar testigo, agrega "En toda mi vida nada me 
ha emocionado más que este tristísimo suceso .... 
El coronel Valderrama y el capitán Allende e­
ran caballer<!S de superior altura, indudable­
mente acaudalados y de modales corteses y de­
licados. La impecable corrección de ambos pri­
sioneros había ganado la buena voluntad de sus 
custodios, al grado de que detenidos y carcele­
ros cantaban y bailaban juntos..... Cuando el 
General expidió la orden de ejecutarlos, ardie­
ron nuestros corazones y todos nosotros derra­
mabamos 1lágrimas, oprimidos por el doh>r .... " 

Entrada al Fuerte, José Victor Zavala 

Más tarde vendría la venganza de los gua­
temaltecos. Aquel Walker, vandálico en Centro­
américa, conocía a fondo la historia de Europa 
y aún los grandes monumentos de la Literatu­
ra greco-latina. Batres Jáutegui nos cuenta, en 
su tercer tomo de "La América Central ante la 
Historia'' que agradecido Walker al general Za­
vala por la form¡1 caballerosa como este lo es­
coltó hasta San Juan del Sur, en su ú1tima de­
rrota de mayo del año siguiente, le había obse· 
quiado un curioso y bello e'jemplar de "La E­
neida" de Virgilio con eruditas anotaciones del 
mismo Walker. 

Llegó por fin <!! día en que el General Za­
vala vengó la sangre de los oficiales fusilados 
por Walker, 

Alejandro Francisco Lainé, de la flor y na­
ta de los jóvenes Cubanos que más habían lu­
chado por la independencia de su patria, había 
llegado con cuarenta cubanos entre 250 reclu­
tas y a la cabeza de ellos Goicouria, en virtud 
del pacto convenido primero por su enviado 
Lainé: "Héroe.s en Cuba y verdugos- en Nicara­
gua" Los llamó nuestro gran c&laboradc.r guate­
malteco, ya fallecido, Don Virgilio Rodríguez 
Beteta, qnien refiere así la venganza de sus 
compatriotas: 

"Cuando Lainé, ya hombre de toda la con· 
fianza de Walker y su primer edecán fué cogido 
en nna trampa por los soldados guatemaltecos 
del entonces Coronel José Víctor Zavala, en oc· 
tubre de 1856, éste les preguntó, según cuentan: 

-¿Habla el prisionero españ&l? 
--Sí, mi coronel, perfectamente. 

-Pués, entonces, que lo amarren a un árbol Y 
lo fusilen por la espalda. ¡Su traición es do­
ble! 
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EL GENERAL ZAVALA mostraba a cada paso, 
en los momentos de mayor peligro y en los instantes 
de vacilación su carácter alborotado yantojadizo, cu~ 
bierto por el escudo de su valor temerario, Era el 
arrojo que dispone los grandes jefes de soldados en 
lucha, para imprimir valor a sus subordinados, En 
este incidente de la toma de Granada, puso en evi­
dencia el General Zavala el vlor personal de que 
disponía, realizando una empresa que no vaciló en 
juzgar de heroísmo, como que se jugaba la vida en 
forma abierta. 

uA eso de mediodía los libertadoreS ocuparon la 
pla~a de Granada, dejando al margen la iglesia. 
Desde las alturas de Jalteva, los filibusteros no ce­
sab nde hacer disparos. Zavala dispuso atravesar 
la plaza, solo, para lleagr hasta la casa que Ocupan 
personalme-nte Walker y apropiarse de una bandera 
revolucionaria. Como lo pensó lo hizo. Atravesó la 
plaza con el paso ordinario de un hombre que va 
de paseo, en tanto que uan granizada de balas le 
rodeaba. Llegó a 1 casa y tomó la bandera. Lue­
go, sin alterar los moviniientos se volvió al lado de 
sus soldados que, parapetados en las vías vecinas, 
esperaban ver caer a su jefe, acribillado por los im­
pactos de! enemigo. • • 

"Continuó serenamente Zavala su camino, cuan­
do recibió un tiro en la propia bandera, Juego un 
segundo tiro en el abrigo que llevaba puesto. No 
se alteró y llegó hasta integrarse a las filas de sus 
cmnpañCros, que lo recibieron 9on las hurras más 
justificadas". (Esa misma bandera y la espada que 
p-ortaba en 1856, acaba de ser- adquirid en imponen­
te ceremonia por la Brigada Mariscal Zavala, para 
perpetuar la memoria del ilustre tuilitar, gloria y 
pre!t del Ejército G~atemaiteco). 

Después de vencer a loS filibusteros de Walke1· 
y expulsarlos de las tierras centroamericanas, Za­
vala, cubierto de m_erecida gloria, vuelve a Guate­
mala, para tomar parte seis ños más tarde en la 
campaña contra El Salvador. La de 1885 fue la 
última a la que asistió el valieute mariscal, pues 
un año más tarde, el 26 de Marzo de1S86, dejaba de 
existir fijando su trayectoria luminosa para respeto 
de las :feneraeiones futuras y para enáltecer aún 
más al Ejército de Guatemala. 

FEDERICO HERNANDEZ DE LEON 

Autor de "Efemérides" 
cronista guatemalteco 

General José Víctor Zavala jefe del 
continente gautemalteeo de tropas envia­
das a Nicaragua quien arrancó la bande­
ta de la casa de Walker en Granada para 
llevarla c~mo un trofeo- a las tropas cen­
troamericanas, entre el estrépito de las 
balas enemig~s. La bandera representa 
un ultraje para el patr!otismo centroame­
ricano p:ues era la que enarbolaban los 
cubanos filibusteros de Walker. La oca­
sión tuvo lugar el 12 de Octub•·e de 1856. 

Esta bandera se encuentra ahora en 
poder del distinguido diplomático colom­
biano, Ricardo Vásquez, residente en 
Gu~temala y fue expeusta en la exposi­
ción de reliquias y documentos de la Gue­
rra Nacional el día que se bautizó con 
el nombre del General Zavala a la base 
militar que se levant~ en las vecindades 
del Puente Belice a la salida de carretera 
al Atl.ántico. 

El mariscal Zavala, tío del General 
Joaquín Zavala de Nicaragua, nació en 
la ciudad de Guatemala el día 2 de No­
vientbre de 1815, seis añoS antes de la 
proctamación de Nicaragua "Ejército",, 
órgano del Ministerio de la Defensa Na­
cional de . Guatemala dice de él lo si­
guiente: 

"Siendo aún muy joven, fué envia­
do a los Estados Unidos de Nmte Amé.:.. 
iica, dOnd_e adq ni rió vasta culiura. A su 
regreso a la patria se dedicó a los estu­
dios jurídico-sociales giaduándose de 

abogado, mas no ejerCitó la prolesión 
pues sp caracter no se adaptaba: a tales 
menesteres. Al i~tervenir en una re­
vuelta armada contra el gobierno del Ge­
ral Rafael Carrera, inicia su larga y frll· 
tuosa car"re1·a :militar, en la~ cual, _por su 
manifiesto valor y ardimiento, fue lla­
mado "El D'Artagnan guatemalteco". 
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